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ARQUITECTURA 

A n t i g u a s s i n a g o g a s de E s p a ñ a 
por Otto Czekélius, arq. 

1 

I.a historia de los judíos en España ha despertado 

entre los historiadores de los siglos pasados gran in­

terés, reflejado en una serie de libros importantísúrr is 

sobre esta materia. M e n c i o n o solamente las obras de Jo­

sé y R o d r i g o A m a d o r de los Ríos y fiel padre Fita. N o 

así las huellas arquitectónicas por si prismas, sus edi­

ficios sagrados o sinagogas, a los cuales ceñiremos este 

trabajo. Los que han llegado a nuestros día,; merecen 

g r a n interés porque muchas veces son los que pueden 

aleláramos y reflejarnos como únicos tes'igos existen­

tes, de aquellas epatáis, (la v ida y la suerte que llevaban 

las hebreos antes de su expulsión de Kspaña. E n 

casos excepcionales, es decir, cuando se trataba de obras 

importantísimas, como las sinagogas de FI Tránsito y 

Santa María da la Blanca, en Toledo, o la de Córdoba, 

encontramos monografías detalladas y extensas; traba­

jos ocasionales al haberlas declarado monumento nacio­

nal, o descripciones como en los Monumentos arquitec­

tónicos de .Kspaña ; pero siempre en forma monográfica, 

nunca en forma comparativa o de investigación ni de 

estudio general para todos (los edificios de este género 

aún existentes en el país. 

Además, en loe casos antedichos, la cuestión de la de­

coración y la edad del edificio es tratada con todo de­

talle, mientras el t ipo del edificio como resultado de su 

función, como santuario, apenas se estudia. E r a más i m ­

portante en dichas monografías fijar l a filiación del edi­

ficio'—su estilo decorativo por la riqueza de sus deco 

raciones interiores, que el estudio d ; su tipo de cons­

trucción (Bautyp) , O más brevemente: siempre ivlere-
sabki más la cuestión formal que la constructiva. (Este 

es casi siempre el casio etntre historiadores de rvte o 

arquitectos estudiando obrad históricas.) 

'Es ocasión de preguntarse por qué falta, hasta hoy, 

una historia de los edificios sagrados de los judío , en 

España. Posiblemente por la opinión corriente, tanto en 

España como en los demás países, de que los j imios , 

después de su destierro de Palest ina, no crearon para 

sus sinagogas un tipo especial ó único, ni de que por 

lo tanto existe una evolución de estas construcciones 

a través de los siglos y en los distintos países-. L o 

contrario, pues, a los tipos de iglesias cristianas en t.xla 

E u r o p a . Se aprovecharon de los tipas más o menos co­

rrientes en cada país o época donde v i v i e r o n . 

A esta conclusión llega t.-hbién R i c h a r d Krauthe 'mer 

en su l i b r o Mittelalterliche Syhagogen ("Sinagogas 

de l a E d a d M e d i a ' ' ) de A l e m a n i a y A u s t r i a . E l d ice: 

" E l tema "Synagogeubau' ' (edificación de sinagogas) vis­

t o como problema formal , no obedece a una unidad. L a 

creación formal del edificio, del detalle de los distintos 

cuerpos que l o componen y sus elementos de decoración, 

no nacieron de la cultura del pueblo j u d i o : son resultado.; 

de l a situación local y temporal , del ambiente que les ro­

dea. A s í una historia de la construcción de sinagogas no 

representa una l inea c:¡ntinua (siempre en el sentido de 

problema formal) , sino saltos de is la en isila. L a cons­

trucción de Jas sinagogas no representa en la evolución 

del arte una rama distinta y aislada, n i s:i|UÍer:i bien 
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Fig. 1. 

Fig- 2. 

apreciable de las corrientes principales, sino solamente 

una de las muchas variaciones. 

S i s© quiere l legar a u n punto de v ista uniforme para 

la clasificación de estos edificios, hay que estudiar l a 

Otra serie de características que aparte' de las formales 

integran y condicionan su construcción, como, por ejem­

plo, l u g a r para determinadsa 'funciones, resultado todas 

ellas de los problemas rel igiosos y sociales de los que 1<'1 

construyen. As í , pues, en la descripción de las sinago­

gas será necesario considerar su aj>ortamiento a la h is­

t o r i a general del culto judaico y de su religión o su 

h is tor ia social, y la transformación que la forma de 

construcción ajena sufre en sus míanos. 

N o está el secreto en l a pa labra edificio, como ocurre 

on todos los1 estudios de his tor ia arquitectónica que t ie­

nen como fin el estudio formal , s ino en la palabra Si­
nagoga." { ' 

Se trata, pues, de. supuesta una construcción con de-
t orín i nada-* condiciones litúrgicas, señalar hasta qué pun­
to han sido resueltas ó no, para reconocer y deducir de 
rilas la evolución en el pensamiento religioso. 

L a forma para estas funciones litúrgicas es hetero­
génea y tomada dq culturas ajenas. 

A las mismas conclusiones llega Cornelius Gurlitt 
erf e l tomo Iglesias, del Ilaudhiicli der Architcklur. \ 

L a s conclusiones del señor K r a u t h e i m e r son, sin 
duda, exactos y, en lineas generales, expresan lo que 
se podía decir sObre la construcción de las sinagogas 
en España. S i n embargo, entran en este caso una se­
r ie de hechos que modifican hi tesis t n algunos puntos. 

Enj E¡3paña termina la construcción de sinagogas con 
el s iglo x v i . Empieza antes que en la E u r o p a del N o r t e 
o Centra l . E l pueblo hebreo alcanza en España en este 
as pac i a bien definido una cu l tura m u y superior que en 
los demás países, y, a ''pesar de las constantes persecu-
oionas. u n a inf luencia, durante ciertas épocas, en la 
v i d a KÜe la,nación. Además, existen aún casi completos 
los documentos legales, los manuscritos d> amieMas épo­
cas que; nos faci l i tan la reconstrucción de l a v ida so­
cia l y re l ig iosa del pueblo hebreo en E s p a ñ a ; r iqueza 
muy superior a las de otros países, donde guerras pos­
teriores h a n acabado r o n t a l e s documentos. T o d o esto 
y una serie de edificios religiosos, llegados a nuestro 
tiempo, i n v i t a a un estudio minucioso y de conjunto: 
priVrlero, para completar así los excelentes trabajos 
a r r i b a mencionados de los historiadores españoles, y 
luego, para completar los estudios (sobre las sinagogas, 
y a hechos por A l e m a n i a , A u s t r i a , P o l o n i a , en el O r i e n ­
te, Palest ina, etc., etc. 

II 

Y a hemos dicho que faltan trabajos preparatorios 

para una monografía de las antiguas sinagogas espa­

ñolas. 

1) Planta de la sinagoga de C ó r d o b a . 

2) Planta de la sinagoga de Rufach (Alsacia), 
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A l i n i c i a r este estudio fué preciso i r lentamente, paso 

í\ paso, y como primera parte del trabajo, i r reunien­

do Ja mayor cantidad posible de datos: levantar con 

exactitud las plantas, dibujar atizados, secciones, deta­

lles, decoración, ¡etc., etc., de todas las sinagogas hasta 

Jnoy conocidas en Kspaña, estudiar su situación en el 

barr io judío y hasta en el plano general de la población, 

y examinar , finalmente,, manuscritos y bibliografía para, 

a base de este material reunido, poder anal izar los ras­

gos y características comunes a todas ellas. 

La, segunda parte de este trabajo consistirá en es­

tudiar de una manera retrospectiva y sobre los resul­

tados obtenidos en la pr imera parte del trabajo, los 

edificios históricos existentes en 'las poblaciones que an­

tiguamente tenían ^mayores colonias de judíos, para des­

cubr ir nuevas sinagogas desconocidas hasta ahora <> 

transformadas en iglesias crist ianas de ta l forma que 

es imposible reconocerlas como tales. Porqtuc no hay 

duda para mí, que aún debe exist ir en hispana toda una 

serie de ellas, y que debajo de l a decoración posterior, 

como) tía Santa Miaría l a Blanca,, de Sevi l la , se esconde 

el cuerpo ant iguo de l a sinagoga. ¡ (Juién hubiera sos­

pechado en l a mezquita E r m i t a de San lürispín, de Cór­

doba, una de Jas joyas más bonitas del arte mudejar en 

España! 
L a tercera parte deil t rabajo será, después de haber 

investigado de esita mauenK la materia, redactar la his­

tor ia y descripción de Jas antiguas sinagogas en España. 

N o es posible d a r en este) artículo nías que una idea 

general del procedimiento l levado a calbo, y me l i m i t a ­

r é a señalar algunos! de los resultados y a obtenidos d u ­

rante m i trabajo. 

A l final enseñaré, con dos casos distintos, cómo este 

procedimiento, exacto y analítico, puede aclarar y des­

cubr ir algunas 'perspectivas sobre la his tor ia de monu­

mentos conocidos y tantas veces descritos, como Santa 

María l a Blanca , de Toledo, y l a sinagoga de C o r Joba. 

tituación de la sinagoga en 
el plano general de la población. 

Importa, porque sus datos s i rven para buscar cons­

trucciones existentes, peno hasta a h o r a desconocidas. 

L o s barrios judíos formaban siempre, en toda E u -

rojxai, colonias independientes, rodeadas de muros y ce­

rnidas con puertas. L a s leyes existentes y siempre re­

novadas impedían, en forma draconiana, todo contac­

to con l a población crist iana. Los l imites de estos ba­

rr ios judíos se pueden reconstruir hoy día c o n más 

0 menos certeza en casi todas las poblaciones de E s ­

paña, por documentos que existen, nombres de calles 

que guardan! aún e l recuerdo de aquellos tiempos, etc. 

S i en estas zonas existen edificios religiosos de los 

3) Planta de la sinagoga de E l T r á n s i t o , en T o ­
ledo. 

4) Planta de la sinagoga de Regensburg, en Alema­
nia. 

Fig. 3. 

Fig. 4. 
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siglos x n - x v y c u y a fundacón se desconoce, puede de­
cirse, c o n c ier ta seguridad, que fueron sinagogas ant i­
guan i ente. 

Ejemplos. 

a) C O R D O B A . — L a calle p r i n c i p a l de la judería 
es la hoy l lamada de Mai|irjónides. Estaba cerrada al 
norte) la i r regular calle con una puerta en lo qu.» boy 
día es plazuela de l a Puerta de Almodóvar, y al medio­
día con otra, en (la plazuela de las Bulas. 

L a única iglesia de esta parte de la barriada era la 
ermita de S a n Crispín. Y , en efecto, se descubrió que 
hajbía sido sinagoga. 

b) S E W L L A . — E l b a r r i o judio está marcado P ° r 

el siguiente i t inerar io dq las cal les: puerta de Car inona, 

calles de S a n Esteban,, de las A g u i l a s , de Abade-;—la 

Catedral! yt da calle del A c e i t e — , el A lcázar y la) mura­

lla de la ciudad. E s , en general, el hoy llamado b a r r i o 

de Santa C r u z ( i ) . E l señor Méndez Bej araño cita, en 

l a pág. 254,, una nota biográfica d i don Pedro González 

de Mendoza , cardenal en 1473 y electo en 1482, (¡ín­

dice : " E n este tiempo se hizo la expulsión de los judies 

de España; y avía en S e v i l l a Judería, cercada con alta 

mfuralla, y en olla muchas/ torres que pasaban por 

junto del Alcázar, y llegaban por San Nicolás, y se­

guía hasta San Esteban, con dos puertas, que l a una 

era a la borziguenería y o t r a a S a n Nicolás, y dentro 

cuatro sinagogas, etc., e tc . . . . " C i t a las iglesias San Bar­

tolomé, Santa María la B lanca , Santa C r u z y el M o ­

nasterio de M a d r e de D i o s de monjas dominicas, como 

tales sinagogas. iCon a lguna seguridad se puede decir 

(píe todas las demás iglesias de esitle b a r r i o deben de ser 

de épocas posteriores. 

c) T O L E D O . — D i c e R. A m a d o r de los Ríos, pag i -

1,1 _Si de los Monumentos arquitectónicos de España, 
temo de Toledo; " . . . y que rodeado por completo de 

murallas, se extend'a desde la cerca de la a l tura de 

Mantiene! a Oriente , hasta la B i b - a l - Y c h u 1, en las in­

mediaciones de lo (pie es hoy San Juan de los Reyes, 

a Ocaso, y abarcaba de norte a sur. desde el Post igo 

llamado de la Al-ácaba o de l a Cuosta, que ya no existe, 

hasta las escarpadas márgenes del r í o . " 

E n este barr io existen hasta hoy solamente Santa M a ­
ría la Blanca y E l Tránsito, ambas antiguas sinagogas. 
Santo T o m é cae ya fuera de él, y San Juan de los 
Reyes empieza a construirse con la expuls'ón de los 
judíos de España. 

d> S E G O V I A . — J . M . Q u a d r a d > dice en su obra 

O ) V é w e la p u b l i c a r Y i n di-I S r . 1). M a r i » M r n ú Y z D.;r . i 'anr>: 
¡lisloirr de la juher'e de Sevillc. M a d r i d , 1 9 2 2 . 

5) Sinagoga de Segovia (iglesia de Corpus Chrísti). 

6) Planta de la sinagoga de Bemb : bre (León), hoy 
iglesia de San Pedro. 

7) Planta de la sinagoga de Toledo, hoy Santa Mea­
ría la Blanca. 

Fig. 5 

Fig. 6. 

Fig. 7. 
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España, sus monnmfntos y artes, etc., tomo de Salaman­

ca, A v i l a , Segovia, págs. 660-662: 

" A pesar de l a ¡situación, céntrica de la plaza M a y o r , 

confinaba c o n su ángulo meridional el b a r r i o de los j u ­

díos, extendiéndose desde eil Portillo del Sol por las 

calles que caían a espaldas de Santa C l a r a , ha^ta l a 

puerta di- San Andre>." 

L a fínica iglesia en esta zona, hoy Corpus C h n s t i , 

fué aiitigualtr-lente sinagoga. 

C o n c l u s i ó n . — F i j e m o s , pues, los s iguientes p u n t o s 

importantes: 

a> L o s barrios judíos están siempre arrimados a la 

mural la de la ciudad. 

b) Están cercados por tapias, y, así, separados c o m ­

pletamente del resto de l a ciudad. 

c) P o r esto los edificios religiosos de los s i ­

glos x i n - x v que se encuentren en este recinto, pueden 

ser antiguas sinagogas. 

III 

E l cuerpo del edificio. 

Así como l a situación, en el plano die la ciudad está 

bien l imitada y definida, también el cuerpo del edificio 

estuvo sujeto a una legislación dura, tanto eclesiástica 

COpd¡p c i v i l . V a desde la época de A l e j a n d r o II i . en 

1180, se les prohibió todo alarde de riqueza deco­

rat iva , especialmente al reedificar las sinagogas. 

Más) tarde, la L e y I V de la Par t ida 7." decía que 

se reedificaran "non las a largando más, n i u las alzando 

más, nin las faciendo p intar" . Esta disposición se reno­

vó en los siglos siguientes (Ordenamiento del Concilio 

provinc ia l de Z a m o r a , de 1313, Ordenamiento de A l ­

calá, de 1348, B u l a de Benedicto X I I I , de 1415, y otras. 

A l seguir las huellas de las sinagogas no es de espe­

r a r encontrar edificaciones suntuosas, altas y espacio­

sas, sino, l o contrario. (Oreo que a esto se debe en par­

te el no haber descubierto antes más de estos M n p l o s , 

ya que la fantasía buscaba siempre edificios lujosos que 

correspondiesen a l a numerosa población hebrea y a sus 

riquezas fabulosas. P e r o lo que pasa es l o contrario. 

Excepción de esta regla es solamente E l Tránsito, que 

se justifica póí el rango excepcional que Samuel L e v i . 

Tesoro del rey Pedro, ocupó en l a corte de España. 

Se conocen casos en Polonia donde, por exist ir la 

misma limitación en l a construcción y no poder edi f i ­

cad alto, vac iaron el terreno para poder dar más al tura 

al ámbito, y¡ se baja con escalinatas al nivel del piso de 

las sinagogas. 

8) Sinagoga de Praga (siglo X I V ) . Al£ Neuschule). 

9) Sinagoga de T e l l - H u m (reconstrucción). (II-III 

siglos.) 

10) Sinagoga de Toledo E l Tránsito (del 1357). 

i ' i g . 6. 

Fig. 9. 

Fig. 10. 
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Fig. 11. 

Fig. 12. 

Fig. 13. 

Fig. 14. 

D e tocios los documentos se deduce, pues, que t a i te­
jados de las sinagogas no debieron ser nunca más altos 
que las demás casas de l a ciudad, s in construcciones en 
los tejados n i adornos l lamativos, justamente lo contra­
r i o de las iglesias crist ianas, que siempre intentaban 
destacarse de sus alrededores,"cuanto más, mejor. 

Ejemplos. 

a) C(>k 1 M )BA.—YC-ÍKO el croquis de los tejados de 
l a sinagoga, (Cómo n q se destaca de las casas col indan­
tes! y su a l tura es algo mayor que' la da la mura l la de 
la ciudad. 

b) S E G O V I A . — L a sinagoga está completamente 
rodeada de casas. S u entrada es y habrá sido p o r el pa­
tio. N o se la ve desde la calle. N o tiene fachada. 

c) S E V I L L A — L a sinagoga de Santa María la 
Blanca , edificada por ambos lados, no tiene más que 
una fachada bien insignificante. 

d) T O L E D O . — E l edificio de Santa María la Blanca, 
a pesar 'de s u a m p l i o exter ior , aparece por fuera como 
i n f l u c c i ó n relativamento baja. A u m e n t a esta impre­
sión el terreno ascendente; as i que pofl ningún lado se 
presenta el edificio en silueta. U n a excepción forma aquí 
también E l Tránsito, por las mismas razones y a citadas. 
P e r o aun así, comparándole con las demás iglesias y edi­
ficios i i (portantes^ de Toiledoi, como l a Catedral , la A ¡ca­
zaba, etc., que dominan sus alrededores, queda E l T r á n ­
sito sumergido en l a masa de las casas colindantes. 

c) B E M B I B l R E . — E s el único caso de un edi f ic io 
(pie, habiendo sido sinagoga, se encuentra en medio de 
la plaza p r i n c i p a l de la población. Seguramente se debe 
esta a l a destrucción y quema y reedificación de la ciu­
dad, n a respondiendo e l estado actual al antiguo. 

H a b l a e n contra de esta suposición la carenc ia en las 
paredes de l a fachada de toda huella de construcción 
aneja al cuerpo pr incipal de !a sinagoga. También tabe 
l a idea de que Bembiibre hubiera sido integramente una 
colonia hebrea. ( N o m b r e de l a población.) 

C o n c l u s i ó n . — D e t o d o lo antes d i c h o resu l ta que 
el c u e r p o de la s inagoga , sus d i m e n s i o n e s , a l t u r a y 
f o r m a e x t e r i o r , f u e r o n s i e m p r e r e d u c i d o s y sencill í­
simos, a pesar de la variedad de plantas, como vere­
mos más abajo . 

P e r o se deduce m á s : compárense en las fotos los 
cuerpos de las diferentes sinagogas españolas con las 
de A l e m a n i a , por ejemplo, y se verá que, a pesar de 
sus plantas distintas y las diferencias de país y época, 
tienen una g r a n semejanza. 

L a de E l Tránsito, como da de L o r c a , Córdoba y 
Bembibre (sinagogas de una o de tré¿ naves), compa-

n ) Sinagoga de Córdoba (tejado), de 1314-15. 

12) Sinagoga de Toledo (El Tránsito), de 1357. 

13) Sinagoga de Lorca. 

14) Sinagoga de Regensburg (Alemania), de 1353. 
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rada con el croquis de l a de Regensburge, en Alemania 
(que es de dos naves), siempre resulta u n paralelepí­
pedo, con un tejado sencillo a dos o cuatro aguas, 
diícre.niciado solamente por l a inclinación, según el país 
donde; radique; en E u r o p a , en los países dell Norte , te­
jado ftgUdo; en los del Sur , tejado bajo, o variando 
en sus pocos elementos decorativos, alera, puertas y 
ventanas, según el material de que está hecho, ladr i l lo 
o piedra, y isegún el estilo, románico, gótico o mudejar. 

I V 

Las plantes de las sinagogas. 

S u construcción se sujetaba al emplazamiento y a la 

forma de su cuerpo. P e r o en las .plantas podían peí ñu­

tirse variaciones, según las necesidades, pues con esto 

no se v io laban las leyes. 
P o r esto encontramos las ntás diferentes plantas. 

Ejemiplosi. 

I 'na nave-
C O R D O B A . — Y a l m i s m o tiempo de concepto central. 

T O L E D O . — E l Tránsito, concepción alargada. 

Das naves: 
Fjste tipo, que no he encontrado hasta ahora en Es­

paña, es bastante frecuente en A l e m a n i a . 

Tres naves: 
9 K G O V I A . — C o r p u s C h r i s t i , basilical. 
S E V I L L A . — i S a n t a María la Blanca, basi l ical . 

BEMBIBRE.—iSan Pedro, tríes naves de distintas 
alturas, pero no b a s i l i c a l . 

Cinco naves? 
TOIMDD.—Santa María la Blanca, seguneníente ba­

s i l i ca l . i' 

E n todos los ejemplos citados se pueden encontrar 

también galerías destinadas a las mujeres, siempre se­

paradas del s i t io de los hombres. 

¡El t ipo de tres y c inco naves basil ical es el menos 

interesante, ¡porque; se ajusta más al t ipo conocido de la 

baisilicai antigua y cristiana. 

E n cambio, hace reflexionar l a sinagoga pequeña y 

casi cuadrada de Córdoba. Tanto más p o r tener pare-

jal en la de Rufach, cerca de Estrasburgo, un poco m a ­

yor, pero en Jo demás, casi idéntica. Fíjense en l a 

situación idéntica del H e c k a l (tabernáculo semicircu­

l a r ) , hacia el este, y en la situación de las puertas. H a s ­

t a coinciden e n l a colocación de las galerías, que en am­

bos casos son de épocas posteriores. 

15) E l Tránsito (Toledo), fachada Norte. 

16) E l Tránsito (Toledo), fachada Oeste. 

17) Sinagoga, Bembibre (León), fachada Norte. 

Fig. 15. 

Fig. 16. 

Fig. 17, 
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L a coincidencia de ajm(bas sinagogas en las mismas 
decenas (la de Córdoba en 13115. l a da Rufach entre 
12901335) inv i ta a suponer que haya exist ido algún 
contacto! entre España y A l sacia por entonces. 

De un intei: ós igualmente grande es el caso de B c m -
bi'brc, sinagoga hoy de tres naves, pero no basi l ical . 
L l a m a la atención por su planta, que se acerca bastante 
a l a de Santa A l a r i a la Blanca, en Toledo, p o r anchura 
y longitud. D a la-sensación de haber sido antiguamente 
un cuerpo central rodeado por los cuatro costados de 
naves laterales y todas cubiertas con techos de- arteso­
nes. Se puede deducir esto fácilmente de los arcos igua­
les y diferentes entre los pilares, aunque no se cono­
cen construcciones centrales para edificios de esta ín­
dole. 

Q u i e r o hacer constar aquí que la 'forma irregular en 
la-, plantas, como en Santa María l a B l a n c a y también 
en la de Bomibibre, que tanto ha l lamado la atención 
a los historiadores, no tiene interés alguno ni obedece 
a n inguna actitud intencionada, sino a l solar o empla­
zamiento y a posteriores trnsformaciones. N o es extra­
ño que los judíos, reducidos a una zona excesivamente 
(pequeña, aprovechasen el terreno lo más posible al edi­
ficar sus santuarios, sin lijarse mucho en el paralelismo 
de los muros. P o r eso. en los b a r r i o s judíos, las c.dies 
y callejones son estrechísimos. ( B a r r i o de Santa C t u z . 
en Sevil la.) 

V 

Detalles y d e c o r a c i ó n . 

(Como en los anteriores capitules, se pueden encontrar 
cu éste características comunes a todas las sinagogas 
españolas, que, confrontadas con las del extranjero, coin­
ciden o presentan una transformación de acento local. 

E l techo, para todas, era seguramente el artesonado, 
como existe aún en E l Tránsito, de T o l e d >, y como se 
ve por huellas en l a de Bcmbibre. 

L a s paredes estaban cubiertas, en su parte baja, con 
un zócalo de azulejos, y desde una al tura aproximada 
de 2.50 metros, con decoraciones de escayola, talladas 
a mano. ¡ ¡ ; 

Estas decoraciones de yeso forman varias placas i n ­
dependientes (preparadas en el taller y luego clavadas 
sobre la paredl). E l estilo de esa ornamentación es ¡mude­
j a r . Fajas con escrituras, en caracteres decorativos he-

18) Santa María la Blanca (Toledo), fachada Sur. 

1 9 ) Santa María la Blanca. Detall? fachada Oeste 
La pilastra y arranque del arco dan la conti 
nuación del muro de la nave central por la par­
te da la galería de mujeres, que desapareció. 

20) Detalle de la misma fachada. Se ve las maderas 
que formaban los cargaderos de los huecos de 
la galería, y debajo, el resalto de muro que sir­
vió de apoyo a las vigas del suelo die la gale-

Fig. 18. 

Hg. 19 

Fig, 20. 
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breos, recorren las paredes. E l estuco estaba pol icroma­

do, como' l o demuestra E l Tránsito. También he encon­

trado huellas de distintos colores en Jas decoraciones 

de Córdoba. 

L a s ventanas son relativamente pequeñas y estaban, 

además, cerradas con celosías de líos más diferentes d i ­

bujos. 

También las puertas eran pequeñas, y ha sido u n e r r o r 

persistente en los historiadores y cronistas el buscar 

siempre losi portales grandes para entrada pr inc ipal de 

las sinagogas. K u el culto hebreo no se cnoocen las pro­

cesiones, y si esto basta para eludir las grandes puertas, 

hay otra razón además: la de que una puerta pequeña, 

casi oculta, se podía defender mejor y más fácilmente 

que las grandes. E n este sentido coinciden exactamente 

con las sinagogas del norte de E u r o p a . 

Poco se puede decir del pavimento, por ser lo que 

más desgaste y variaciones ha sufrido en posteriores 

épocas. Supongo q¡ue habrá sido de lozas de piedra o 

de ladri l los, cubierto eventualiailente con alfombras. 

N a d a se conoce del mobi l iar io , y el investigador está 

dbligado a estudiar los códices que se conservan en L o n ­

dres y Sarajevo, libros sagrados i luminados con esce­

nas del culto hebreo que aportan datos muy curiosos e 

interesantes sobre este part icular . 

Finalmente, ail comparar los años de construcción de 

las existentes y conocidas sinagogas se ve que caen 

tuda-> dentro de un paréntesis que encierra la segunda 

militad del siglo aun y lia primera del x i v ; es decir, un 

período de t iempo muy pequeño. 

Santa Mar ía l a BÜanca, Toledo: entre 1250-1300. 

Sinagoga de Córdoba? 1314-1315. 

E l Tránsito, T o l e d o : 1357. 

«Corpus C r i s t i . Segóvia .• segunda mitad del siglo x n i . 

V I 

Q u i e r o añadir a estas conclusiones generales dos casos 
detallados, para demostrar cómo con este procedimien­
to lento, analítico, ise pueden aclarar y descubrir cues­
tiones y hechos que para los historiadores fueron se­
cretos o desconocidos. Así ocurrió precisamente con la 
más importante y tantas veces descrita sinagoga de 

S A N T A M A R I A L A B L A N C A , E N T O L E D O 

D o n Rodrigo A m a d o r de los Ríos, en el tomo de T o -

íedo, de Monumentos arquitectónicos de España, 1005, 

describe esta edificio, trae dibujos ide plantas y seccio­

nes, eonsullta códices y manuscritos, hace notar una y 

ría. Lo mLsm0 demuestran las figuras 21 y 22, 
detalles de la misma fachada. En la figuia 21 
se« ve claramente que el muro entre los nw.de" 
ros es solamente relleno de época posterior. 

23) Ensayo de reconstrucción de la sección de 
Santa María la Blanca, en Toledo. 

Fig. 21. 

Fig. 22. 

Fig 23 
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otras discrepancias, pero no intenta una sota vez ima­

ginarse o reconstruirse el estado antiguo del edil icio. 

E n muchas páginas se pierda sobre si este fué o no el 

antiguo que convirtió Vicente F e r r e r en iglesia cató­

l ica , s in haberse formado antes una idea del aspecto 

que tuvo el edificio en aquellas épocas. H a c e constar 

que c i f r iso de arquerías en l o alto y a Jo largo de las 

naves laterales y de la central , hubiera podido ser una 

zona de ventanas cerradas con celosías de piedra, como 

las de E l Tránsito. 

E s a afirmación es eíxacta y se l a puede justif icar 

fácilmente, pero no le l leva a l a consecuencia de que 

el tejado actual es uncí construcción muy reciente y 

no como el antiguo. >Dice en l a página 273, de la f 

y a c i tada o b r a ; " . . . de distinta elevación cada ui ia de 

las navesi, como queda indicado a r r i b a , mide l a cen­

tral 12.50 metros de a l tura , 9,95 las colaterales inme­

diata^ y 7 no más las de los extremos dei norte y me­

diodía, de suerte, que a l exter ior ofrece e l edificio una 

serie de cubiertas que van apiramidando, con extraño 
efecto, hasta (1 legar a l a cúspide, etc., e t c . " . Lo mis­

m o af irma e l señor A . L . M e y e r , de M u n i c h . 

Este extraño efecto no lo daba seguramente l a ant i ­

gua cubierta. E n l a sección quej doy, indico de qué for­

m a fueron l o s c i n c o tejados y de qué modo estaba i l u ­

m i n a d ^ e l edif ic io. 

¡Si los eruditos se hubieran fijado en que las arque­

rías no eran s imple decoración en los muros div isor ios 

de las naves,, si no huecos tapados simplemente c o n yeso 

y cañizo o tabiques; tal vez hubieran pensado más sobre 

l a cuestión. Pero las dos cosas 110 son compatibles, con­
siderarlas como ventanas y all (mismo tiempo considerar 

la forma do los tejados como l a or ig ina l de aquella 
época. "j ! 

L o que puede, chocar en esta reconstrucción es que 
parte de las aguas dan contra l a nave colindante, s in 
desagüe fácil. 

Pero quien haya subidlo una vez al campanario de la 

Catedrall de Córdoba se habrá fijado que la M e z q u i t a 

DO está cubierta c o n uno, dos o tres tejados altos, sino 

con una serie de tejados bajos, de dos aguas, como los 

que bulbo en Santal María la Blanca de Toledo. 

Más c laro es aún el caso de l a fachada del oeste. 
Mientras el profesor A . L . M e y e r afirma categórica­

mente ique la. actual es sin duda la antigua fachada, se 
l i m i t a R. A m a d o r de los Ríos a decir que». 

24 y 25) Santa María la 
Blanca (Toledo). Fa­
chada Este. 

26) Santa María la Blan­
ca (Toledo). Arquería 
de la misma fachada, 
que daba al interior de 
las naves laterales (par­
te Sur). 

Fig. 24. 

Fig. 25. 

Fig. 26. 
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Fig. 27 

"... acusando los trastornos experimentados por el edi­

ficio, aun en el l ienzo que c ierra por occidente las 

naves, se distingue la madera, ennegrecida, de cierto 

número de zapatas, cuyas talladas labores l levan impre­

so el sello de l a época de que son fruto. . . " 

P e r o n o dice nada por qué aparecen en esta fachada 

maderas talladas por la fachada también y en forma 

exactamente como cargadores de huecos en una obra que 

enteramente está hecha de ladr i l lo y manipostería y n o 

de entramado de madera. K n la pág. 285 dice, hablan­

do sobre un capitel hallado en las obras de San J u a n 

de1 los Reyes: 

T . . . s í 'bien qs c ierto que p o r carecer de portada pro­
pia la sinagoga de Santa María la B lanca , y por haber 

sido hallado en lugar tan próximo a e l la este miembro 

arquitectónico, podría entenderse que figuró en l a porta­

da destruida del indicado templo i s rae l i ta . " 

N a d a de t o d o esto. 

E n las fotos se ve» cotí rara c lar idad, que el cuerpfc 

de la sinagoga eral .más l a r g o ; el |iu)uro actual que hacts 

de fachada es un simple relleno de los huecos de l a an­

tigua galería de mujeres. 

L o s dos contrafuertes que aparecen a continuación de 

la nave central en la actual lachada, demuestran aún el 

arranque del ateo que pasaba por encima de l a gale­

ría. Se ve claramente el s i t io donde estaban apoyadas 

las¡ maderas del piso"de- esta galería, hoy cubiertas e-tas 

con ladri l los, en forma de" vierteaguas. N u n c a tuvo 

esta sinagoga, en la fachada del este, una portada, o en­

trada principa;] ¡ la entrada era por l a fachaad este, o 

norte o sur. E n ningún ejemplo conocido se entra por 

el lado de la muralla al santuario. Este se abre siem­

pre hacia eil b a r r i o hebreo. Aprovecho la ocasión pora 
¡anear la idea de hade? en el jardincillo actual, delante 
de esta fachada y aprovechando el otoño, unas excava­
ciones. C o n /iiiuy poco dinero se podrían descubrir los 

cimientos de este trozo de la obra, y quedaría justificada, 

de una manera definitiva, la hipótesis enunciada. 

E l segundo caso que quiero tratar al final es el de l a 

S I N A G O G A D E C O R D O B A 

' E l exacto y minucioso levantamiento de l a planta de 
este santuario nos demuestra que antigua)-.! tente esta 

F i g . 28. 

27) S i n a g o g a de C ó r d o b a . I n s c r i t u r a m u r a l sobre l a 

c o n s t r u c c i ó n d e l edi f ic io . 

28) C ó r d o b a . A n t i g u a calle l a Judería ( M a i m ó -

n i d e s ) , c o n la entrada de la a n a g o g a . 
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Pig. 29. I 

29 y 30) Si'nagcga de Córdoba (interior). 
Pared hacia el Este y pared hacia el Ncrte. 

F : R . 30. I 

3 3 * 



3 3 9 

Fi¿ 31. 

31 y 32) Sinagoga de Córdoba (interior). 
Pared hacia el Oeste y pared hacia el Sur. 

K : g . 32. 



Fig 34. 

33 y 34) Sinagoga de C ó r d o b a (interior). R i n c ó n 
Norte-Oesti? y detalle de d e c o r a c i ó n entre los 
huecos de la ga ler ía . 
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sinagoga no tuvo galería, cosa que tanto dio que pen­

sar a los historiadores al declarar este1 edificio monu­

mento nacional. 

S u cuerpo era, sin duda, un cuadrado. S u alzado, otro, 

s i n anejos ni ampliaciones. K n la figura se ve que el 

muro de cerramiento de la calle, roza las esquinas del 

cuerpo cuadrado, sin enlace de ninguna forma. Y como 

la galería aprovecha este muro para su apoyo lateral, 

es imposible que' hayan sido edificados al mismo tiempo 

murot y galería. 

Máls lógico es pensar que antiguamente los tres arcos 

de la galería eran ventanas; las únicas que tenía el edi­

ficio, y al añadir l a galería se: v o l v i ó ' a dar luz por este 

solo lado. 

Además, las decoraciones de los arcos están talladas 

por dentro y no por el lado de l a galería, cuando en 

caso contrario deberían, estar tallados también. 

E l piso de esta galería no corresponde a las fajas 

horizontales de l a sa la ; 'queda demasiado alto, y hubo 

necesidad de rellenar con siete hiladas de ladr i l lo los 

huecos. 

Teniendo en cuenta todo lo antedicho, se nos presen­

t a este edificio e n l a siguiente f o r m a : 'fué construido 

en u n solo año, 1314-15, según l a escr i tura imtural qmf 

se ha conservado (véase foto), y que d i c e : 

" S a n t u a r i o pequeño y morada de la continuación de 

l a / L e y . (pie acálx) con perfección Isaac M c j e b , h i j o del 

podlero E f r a i m : Fué edificado, h i j o de Una h o r a o 

rápidamente, en el año setenta y c i n c o (1314-15). L e ­

vántate, oh Dios, y acelera el tiempo de reedificar a J c -

'rusalem" (1). 

E l Tabernáculo p a r a los rollos de l a T h o r a exis t ia 

en el muro este. I 

L a puerta hoy tabicada en el m u r o oeste, daba en­

trada! a la escuela. 

La entrada pr inc ipal , siempre y desde el principio, 

por el muro sur. Puertas 'y ventanas en el m i s m o muro. 

P o r cubierta, Un tejado de dos o cuatro aguas; te­

cho en la sala, artesonado de madera. 

L a decoración e\s del mismo año. Ornamento tallado 

a mano en d material blando) de yeso, formando g r a m 

des tablas clavadas a la pared. 

A l contemplar el detalle 1 de la ornamentación se nota 

que el dibujo está trazado con bastante i rregular idad, 

pero esto desaparece en ejl conjunto, y hasta le da más 

viveza y contraste. Se ve que deben haber trabajado 

(1) Véase Bolct'tn ie la Real Academia de la Historia. T o m o V» 

muy de pr isa al tal larlas, sin preocuparse, mucho de 
u n trazado matemático. N i u n detalle de ornamentación 
es exactamente como el otro. 

Se/ encuentran aún huellas de p intura ant igua cu v a ­

rios rincones. A l parecer, estaban todos estos ornamen­

tos policroanados. A p a r e c e n letras (blancas o doradas) 

sobre fondo azul . H o j a s blancas sobre fondo ro jo y con 

fajas azul y blanco. E n las ménsulas de la puerta que 

da a la escuela, aparece) la pina como cu los capiteles 

de To ledo (de Santa María la B l a n c a ) . 

Debajo de la decoración de escayola tuvo la sinago­

ga un f r i so de azulejos. 

* * * 

Debemos terminar con estas lincas este artículo, l l a ­

mando aún la atención sobre dos puntos importantes e 

íntimamente ligados con l a sinagoga. 

E n la E u r o p a del N o r t e están s iempre estos edificios 
en contacto con escuelas y c o n baños, casi sieh'lpre sub­
terráneos. 

E n España trata Lampércz del asunto Escuelas en 
su obra Historia de la Arquitectura civil en Jispaña, 
pero solamente en líneas generales y) cortas. 

H a b l a n d o de baños no c i ta más que los baños atabes, 
incluyendo en ellos también el que hoy existe aún en 
Zaragoza , y que precisamente está situado en e'I antiguo 
(barrio de l a Judería. 1 

Y me pregunto, finalmente: ¿ N o seria posible que c o n 

los clasificados por la H i s t o r i a corno baños árabes v a ­

y a n mezclados antiguos baños hebreos? Porque, como 

hemos dicho, los hebreos aprovechaban las forma? de 

otros pueblos en sus Obras, y lo que a pr imera v ista 

parece árabe, piulo ser obra de ellos. 

Seguir estas ideas seria extenderse demasiado sobre 

el tema, y u n a revista no es el lugar para esto. Quise 

demostrar 5 con este artículo que el tema, al parecer po­

bre y nunca tratado en conjunto sobre las sinagogas an­

tiguas españolas, puede ser interesantísimo, y que el modo 

sistemático de su investigación puede reportar nuevos 

descubrimientos y afirmaciones. L a puMioación definitiva 

de esta o b r a añadirá u n nuevo capítulo a la H i s t o r i a de 

l a A r q u i t e c t u r a en España. 

N O T A . — L a s fotográfica números 10, 12, 22, 24, 32, y lámina, 
romo los diliujos números 1, 6, IT, 23, 33 y 34, son del autor. 
L a s fotografías y dibujos números 2. 4, 8. 9 y 14, están tomados 
del libro de Richard Krautlieint'cr, Miltelalterliche SynaRogen ( " S i ­
nagogas del l a Kri.nd Media" 1 ), líerlin, 1927. T>as fotografías y dilui­
ros números '3, 5 y 7 están tomados del libro de Rodrigo Anvulor de 
los Ríos, Monumentos arquitectónicos di* F.sfaña (tomo de Toledo), 
M a d r i d , 1905. I-a fotografía número 13 procede del periódico ABC 
(5-TX-i93o). 
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I D E A S A l . P R O Y E C T O 

"EL MEJOR BERLÍN" 
presentado en la Exposición de Urbanización y 

Construcción celebrada en Berlín el año corriente. 

i . " E l mejor Berl ín" se propuso e:i primer término 
estimular la opinión a favor de la urbanización, sanea­
miento y extens ión de la capital alemana, cuya nece­
sidad es tema conocido ya desde hace tiempo en todos 
los círculos técnicos, pero ignorado o menospreciado 
porl la masa de sus habitantes (por el público en gene­
ral). En segundo término, piensa aportar y lanzar unas 
ideas directrices para un futuro plan genera] de urba­
nización y extens ión de Berlín. 

La urbanización actual de Berlín se limita a regula­
rizar y proyectar vías y plazas públicas. Se présenme 
de un plan general de urbanización, so pretexto de que 
la variable situación social, económica o cultural hace 
problemáticas todas las disposiciones para el futuro. 
Contra este oportunismo sostenemos el criterio de que 
la evolución de la for|ra de una urbe, a pesar de apa­
rentes saltos, es una l ínea continuada. La situación 
geográfica y la evolución histórica {le Berlín son condi­
ciones fundamentales que dan a la estructura especial de 
esta ciudad y de sus habitantes su nota característica y 
l íneas indicadoras para su evolución futura. Detrás de 
todas ellas se esconde la idea "Berl ín", lo indefinible, pe­
ro, a su vez, lo que sentimos como isu destino y su ca­
rácter, y lo que empuja su desarrollo. Fomentar esto es 
el trabajo nías propio del urbanismo. Si se logran descu­
brir estas ideas fundamentales, directrices, que forman 
el concepto "Berl ín", y encentramos para ellas una fór­
mula común, tendríamos una base para todos los futu­
ros trabajos urbanos, tanto de carácter general como de 
detalle. Esta base, en particular, es indispensable para 
el futuro desalojamiento y repoblación de Berlín. Los 
barrios que (hay que derribar y los que nuevamente hay 
que crear han de escogerse de tal 'forma que lo carac­
teríst ico de Berlín pueda desarrollarse plenamente. 
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N i n g ú n caos de l íneas s i n s e n t : d o , s ino u n a e s c r i t u r a 
que h a y que desc i frar . 

Criticando nuestros propósitos, hay que tener en cuen­

ta lo s iguiente: como todo trabajo técnico, el urbanismo 

se d iv ide también en dos partes, que son: problemas 

cuantitativos, de números, y problemas cualitativos, o 

formales. L< > primeros son el trabajo del ingeniero. 

Ivst tiene que estudiar y calcular las fuerzas vivas, 

superficies, número de habitantes, capacidad económica 

y volumen de energía (pie estos 'factores representen. 

L a Exposición Internacional de Urbanización ensena en 

enorme cantidad tales trabajos, la may< n a de ell >s esta­

dísticos: Bl problema formal del urbanismo es el terreno 

propio de los arquitectos. H o y día n > se le da gran 

importancia. Se olvida qm la eficiencia de una vía pú­

blica, de una vía férrea, de un barr io o de una ciudad 

entera, no depende solamente de sus dimensiones, sino 

también de su forma (gestalt). En visía del abundante 

material estadístico existente de Berlín, podríamos limi­

tarnos a este segundo problema. 

2. L a idea actual, corriente o vulgar, que se tiene 

de una c iudad es, más o menos, ésta: Alrededor de un 

núcleo poblado se agrupan en forana de anillos, con el 

crecimiento de la población, zonas edificadas, las del 

centro más densamente pobladas, y cuya densidad y a l ­

tura disminuye hacia la per i fer ia ; separados estos a n i ­

llos entre si por líneas circulares y atravesados por l i ­

neas radiales. Este esquema puede emplearse en forma 

muy l i m i t a d a para Berlín. E l norte y este de B c r l i n 

son muy diferentes al oeste, tanto en su extensión como 

en su estructura social e histórica. L a colonización me­

ditada y planeada se ha d i r i g i d o en Berlín, así como 

en casi todas las ciudades, siempre hacia el oeste. 

l i s t a y otras razones traen como consecuencia que los 

anil los que -se agrupan alrededor del centro no son 

iguales ni homogéneos, sino al c o n t r a r i o ; Berlín mues­

tra una dirección principal hacia el oeste, que es fun­

damental para su orientación Sobre este sistema toda­

vía central, se extiende además otra muy extraña red 

de líneas que siguen las direcciones de sur-este a norte-

oeste, y corta parte de esta forma el sistema de las vías 

radiales. Recoge las ciudades de Eürstenwalde, Potsdam, 

SpaudaU, Oranienburg, dientro de la gran corriente co­

mercial de Breslau a l l a m b u r g o . 

L a zona de influencia de Berlín no es un círculo, sino 

u n triángulo, con los vértices en Eürstenwalde, Postdam, 

Oranienburg . Cada vez extiende más sus brazos hacia 

estas ciudades, después de haberse ya incorporado en 

el este Neukólln. en el oeste Char lot tenburg y Spandau. 

A lo largo de estas tres direcciones, aumenta la colo­

nización y población, atraídas de un lado por las tres 

ciudades l imítrofes; de otro, por zonas de gran valor 

paisajista, y, desde luego, no por las zonas agrícolas 

Centra l i zac ión . R u t a s radiales. Ber l ín , p u n t o c e n t r a l 

d e l I m p e r i o . 
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del sur, alrededor de Zosscm, o del norte, alre­

dedor de Bernau. Estos estrechan Berlín en 
Üorma de cuña, y dejan libre para la extensión 
solamente tres direcciones: Fürstenwalde , Pets-
dam y Oranienhurg. El punto de gravitación de 
este tr iángulo tiene una clara tendencia hacia 
el oeste. 

3. 'De esta forma básica resultan los prin­
cipios, que determinan la extens ión y urbani­
zación de la capital respectivamente, sus pro­
blemas de detalle. Vías , edificación y economía. 

A) La red viaria. 

1.a estructura triangular deforma el sistema 
radial. Las v ías periféricas no son circulares 
sino en el núc leo de la población, paralelas a las 
lineas Hermaimsplatz-Knic y Frankfurter Tor -
W'edding, respectivamente; unidas entre sí con 
líneas en dirección contraria, paralelas al E n -
gelufer. En los l ímites exteriores se convierten 
em líneas que unen los vért ices del tr iángulo 
Fürstenwalde, Potsdam. Oranienhurg. En estas 
últimas vías se aumentará el tráfico, al mismo 
tiempo que se formarán a lo largo de ellas co­
lonias exteriores que busquen el contacto con 
los centros secundarios Fürstenwalde , Potsdam, 
Oranieniburg y con los grandes espacios ubres, 
de zonas verdes de recreo, con el río y los 
lagos. Un tráfico que obligará en lo futuro a 

construir a uto] 1 i s tas. 
Paraj el trazado de red viaria en el casco de 

U n confh'cto. Pistas radiales y carreteras, 
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se a p r e t u j a n e n e l i n t e r i o r . . . 

l a población, hay que part ir de la C i t y , boy día, y a 

no es un punto, sino que se extiende y a larga de¿-de el 

Alexanderl Pllatz basta más allá del ReiehskanzlerplatZ, 

S u eje pr incipal es l a l inea Unter den I J n d c n - K a i s s c r -

damm. H a y que prever, por consiguiente, que no estor­

ben nada esas tendencias extensivas ele l a C i t y . 

B) La edificación. 

P a r a que l a C i t y pueda ex ist ir , hay que crear en ella 

oficinas sanas, soleadas, bien ventiladas, y no lejos de 

éstas, viviendas en iguales condiciones; l a actual den­

sidad, insoportable, hay que mejorarla , situando entre 

ellas) espacios verdes, para evitar que se edifiquen casas 

en mejores condiciones en la periferia, y así se dismi­
nuye el valor de losj solares de la C i t y . Oficinas sanas, 

por ejemplo, como las recientemente construidas en el 

'Reichskanzlerplatz, encontrarán pronto imitadores, y s i 

en el casco no se edifica de igual forma, pronto des-

ajpareoerfa todo el comercio del centro. 

iComo medios de saneamiento del casco de la pobla­

ción, s irven, en primer lugar, los terrenos que se ganan 

derribando las casas interiores y Sustituyéndolas P ° r 

c o n s t i t u y e n d o u n e m b r o l l o . 

jardines. Además de esto hay que crear mayores espa­

cios verdes que s i r v a n de recreo, juego y deporte, y que 

naturalmente se proyectarán en los sitios que marca l a 

estructura de Berlín. 

Las Isuperficics que de esta manera se pierden se sus­

tituirán con casas altas en los borde\s de los espacios 

verdes y casas altas en las grandes colonias (Grossie-

dllung) qu© nuevamente se construirán) e n los límites de 

la ciudad, lo cual puede hacerse s in perjuicio del trá­

fico ni de las condiciones de luz, puesto que en resumen 

no debe aumentarse la densidad de viviendas, sino todo 

lo contrarioi, disfiilinuirse. 

L a s nuevas colonias en los límites de l a ciudad no 

están situadas en forma de circuí» alrededor de B e r i i n , 

sino en las lineas triangulares Fürstenwalde-Potsdam-

Oranienburg. N o deben ser solamente ciudades para 

d o r m i r (Schalfstiidtc), s ino que han de sentir, a pesar 

de todos sus espacios verdes, las pulsaciones vitales de 

la gran ciudad. Por lo cual hay que dotar estas edifi­

caciones altas de espacios para el comercio y viviendas 

correspondientes a una gran urbe. K s condición previa 

el situar estas nuevas colonias grandes dentro de las 

grandes corrientes de tráfico, que, como se sabe, l i g a n 
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E n las afueras, grandes colonias. Zonas verdes en el interior. 
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Reparto racional de las 
zonas de trabajo y vivien­
da y de los depósitos de 
transportes. 

la vida de una gran urbe; es decir, dentro del trián­
gulo Fürstenwalde-Potsdam-Oranienburg. 

c) La economía. 

La forma triangular del /mejor Berlín se debe, final­
mente, a las zonas agrícolas que rodean a Bermau y 
Zjossen, Los espacios dedicados a la agricultura en los 
alrededores de Berlín, tienen tan alto valor, que hay que 
conservarlos! a todo trance. 

J .as colonias grandes que se construyan deben de 
contener todo lo necesario para una vida urbana, como 
son: tiendas, talleres de necesidad diaria, centros de 
administración y mercados, así como oficinas y ca­
sas de comercio de menor importancia, que para 
nada tienen que figurar en la City. Esto representa, en 
cierto sentido, una descentralización, lo cual propaga 
también el iseñor Kóppen, Obcrbaurat dé Berlín, en sus 

trabajos expuestos. 
I.a City, «pie se extiende desde el Alexander I latz 

hasta el Roichskanzlerplatz, debe ser reservada para 
los centros importantes del "Reich", tanto económicos, 
como administrativos y culturales. Solamente lo que 
tiene importancia mundial puede quedar aquí. Claro que 

con sus correspondientes zonas d; subasta y de vivien­
das. Las primeras, en las líneas de tráfico; las segundas, 
próximas a las nuevas zonas verdes de recreo. Estas, 
nuevas zonas libres son adejmiás el sitio adecuado para 
nuevas edificaciones públicas de construcción aislada y 
monumental en particular, para centros culturales, tales 
como LJ ni ver si dadles. Escuelas superiores, técnicas y de 
arte, qué no deben ser situadas en ia periferia de la 
urbe—como ocurre en las ciudades provinciales—, sino 
en el más íntimo contacto con el corazón de la capital, 
como órganos <pie son específicamente berlineses. Quien 
quiera estudi;-.r lejos de la vida ruidosa de una ciudad 
mundial, lo Ivirá mejor en Heidelberg o Marburgo. 

Las ideas fundamentales económicas que proponemos 
son: centralización enlazada con desconcentración. 

Se suele confundir centralización con concentración. 
La primera significa orden. La segunda, solamente 
amontonamiento. Que este último no esté siempre unido 
con orden lo dqmiestra el actual organismo económico 
de Berlín, que, a pesar de la aglomeración de sus 
centro económicos, hace que perdamos diariamente mi­
llones de kilómetros en caminos inútiles. Una verdadera 
organización racional, dado el gran desarrollo de las 

,ZOnas comerciales de Berlín, se conseguirá más bien 
espaciando estas zonas. 
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Superficies verdes con altas construcciones al hovde. 

Oficinas y viviendas de gran ciudad, con sol y superficies verdes. 
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Colonias con verdor en grandes ciudades. 

Fábricas e industrias rodeadas de verdor. 
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L a e jecución d e l p r o y e c t o . 

Se dirá que l a ejecución de estas ideas zozobra, por 

fa'-ita de medios) económicos. P e r o esto es par t i r de una 

base equivocada; esto es, creer que la ejecución de tal 

proyecto se calcula para dentro dé los diez años pró­

ximos. O l v i d a n los que así piensan que la urbanización 

es un asunto de muchos decenios. E n tal espacio de 

tiempo se invierten muchos miles de millones, se d e r r i ­

ban! infinidad de casas y se edifican de* nuevo. Haciendo 

estos trabajos debidamente y en s i t i o adecuado en lugar 

de hacerlos mal , noi ar/rientan por eso los gastos gene­

rales de dichos trabajos. E s de la incumbencia del 

urbanismo e! velar que estos muchos milesi de millones 

que en cada caso hay que gastar encuentren un debido 

aprovechamiento. 

Desde luego, para el debido aprovechamiento de tales 

cantidades es necesaria una legislación especial; pero, 

aun sin ella, están capacitados los centros oficíales con 

los medios legales de que disponen actualmente (sobre 

todo l a Policía urbana y el constante celo y ayuda finan­

c iera que el Gobierno presta a este fin) para llevar a 

calx> la evolución urbanística en forma científica y 

debida. L a función| de estos centros oficiales, que hasta 

ahora h a sido más bien prohib i t iva , debe ser ampliada 

para aconsejar y guiar . 

E s necesaria Ja actuación de estos centros oficiales 

basta que l a maisa heterogénea de los habitantes de la 

urbe se dé cuenta de que f o r m a u n a comunidad, y como 

tal puede representar una voluntad uniforme para la 

urbanización del l a capital , sustituyendo así la función 

de los centros oficiales. E l Estado encuentra de esta 

manera un trabajo organizador de suma ¡Importancia; 

s in tal organización y sin formarse u n cr i ter io Común 

sobre el organismo, falta el espíritu rector y no consi­

gue el urbanismo sal ir del campo de l a teoría. 

K I S C H , LOCWITSCH, NEUZIL, 

Arquitectos. 

Berlín, 15 de mayo de 1931. 
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N u e v o B a r en la G r a n V i a (Madrid) 

Arquitedo, L. Gutierrez Soto 

3 5 ' 

Fachada y una vista del interior. 
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"Bar Chicote". Arq. L . G U T I É R R E Z S O T O 
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N o t i c i a s 
E S P A Ñ A 

Geathom (A. E. GMls. Thom-I. C E . C.) 
Sociedad Anónima* 

Se acaba de constituir en Madrid, con la denomina­
ción cjtada, una nueva Sociedad electrotécnica, con ca­
pital de 20.000.000 de pesetas, integrada por la A . E . G: 
Ibérica de Electricidad, y lai Sociedad Ibérica de Cons­
trucciones Eléctricas (S. I. C. E.), conectadas con las 
importantes Sociedades extranjeras A . E . G., de Berlín; 
Societé de Constructions Electr et Mécan Ais. Thom; 
Cíe. Francaise Thomson-Housto», e International Ge­
neral Electir'ic C 0 . , de Nueva York. 1 

Las dos Sociedades españolas, A E G y SI C E , sub­
sistirán, desde luego, reduciendo su actividad a sectores 
como aparatos de radiotelefonía, lámparas, contadores, 
electromedicina. eniclavamieintos, señales y conductores, 
etcétera. La Geathom se ocupará de las restantes apli­
caciones de la electricidad. 

L a Geathci.it, S. A . , aspira a desarrollar en importante 

escala la fabricación nacional de maquinaria y aparatos 
ellóctricos; pero en lugar de cirear nuevas fábricas, ha 
estimado como más eficaz para los intereses del país 
prestar su colaboración técnica, cu la más alta medida, 
a la General Eléctrica Española, S. A., domiciliada en 
Bilbao, entidad constituida hace ya t'empo a base de la 

cooperación de elementos muy destacados de la banca 
y de la industria bilbaína. 

E l Consejo de Administración de Geathom, S. A., lo 
componen fos sentires marqués de Arrilucc de Ibarra, 
presidente: marqués de Triano, vicepresidente; seacres 
E . A. Baldwin, H . Büoher Detoeuf, Echevarría, Gari 
Gimeno, Jomas, C. de la Mora, R. Quijano, R. d c la 
Sota, J. Torróntegui , consejeros; D. Eugenio Armbrus-
ter y D. Luis Sánchez Cuervo, consejeros delegados. 

Poir los valiosos elementos industriales y financieros 

que concurren en la nueva Sociedad, por los planes 
que se proponen desarrollar y por las personalidades 
que integran su Conejo, podemos calificar de fausto 
acontecimiento la noticia que damos a nuestros lectores. 

L a Geathom, S. A., tiene sus oficinas en Pasco de 
Recoletos, 17. 

A L E M A N I A 

Nueva iglesia católica. 

Desde el domingo 20 de septiembre cuenta Frankfurt 
(colonia de Riederwald) con una nueva iglesia, deno­
minada del Espíritu Santo, cuya construcción se comen­
zó! en o toño de 1930. Su autor es el Sí". Martín Wcber, 
arquitecto de Frankfurt especializado, en la construcción 
de iglesias. Se caracteriza el nuevo edificio por su ex­
trema sencillez, y en ella la ornamentación' ha cedido 
el terreno a la utilidad. El altar ocupa el centro de la 
nave, de manera que los 600 fieles uue tienen cabida 
en ella podrán distiguir sin obstáculos al sacerdote. 
Se eleva a 200.000 marcos la cifra total de gastos. 

E S T A D O S U N I D O S 

Triunfa de un artista español. 

L a serie de pinturas murales que decoran el suntuoso 
edificio del nuevo hotel Waldorf Astoria, de Nueva 
York, son obra de nuestro compatriota J o s é María 
Sert. Representan escenas del Quijote y se componen 
en conjunto de quince paneles, pintados en rojo y negro 
sobre fondo) de iplata. Somi muy celebrados por la crítica 
de Nueva York. 

Construcciones uiik'ci'silorias. 

E n la Universidad de Rutgers, Nueva Brunswick 
(Estado de Nueva Jersey), se va a construir un gim­

nasio. Para armonizar el nuevo edificio con los demás 
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pabellones existentes, los arquitectos Sres. York y 
Sawyqri lo lian proyectado en estilo colonial. En efecto, 
la Universidad de Rutgers, fundada en el año 17í»o, era 
uno de los nueve Colegios, coloniales que existían en­
tonces. A pesar de su denominación, el nuevo edificio 
se destinará también a prácticas militares, comidas, bai­
les y otras fiestas que se celebra; án en un aüditorium 
capaz para 3.000 personas. Contará con dos piscinas, de 
22,50 x y.50 y de 6 X 9,50 metros, c u y a s paredes 
irán revestidas de corcho, para evitar la condensación. 
Se espera poder inaugurar el gimnasio el 12 de diciem­
bre próximo, con un partido de baskeUball contra la 
Universidad de Princcton. 

G R A N B R E T A Ñ A 

Protección a los edificios artísticos. 

L a Sociedad de Conservación de los Edificios Anti­
guos ha conseguido apuntarse un éxito recientemen­
te, salvando de la "'nina la iglesia parroquial, las 
escuelas, del siglo X V I I . y los asilos de la localidad 
de YYatford. Actualmente trabaja para conseguir la 
conservación de otros hermosos ejemplares de la ar­
quitectura del siglo X V I I I que existen ei Stonyhurst, 
cerca ele Blackbuü n. 

¿Tendrá Londres rascacielos? 

El Sr. C, H . Reilly, profesor de Arquitectura de ] a 

Universidad de Liverpool, ha escrito un artículo en el 
cual expone sus ideas acerca de los rascacielos. No cree 
•conveliente dejar a cada constructor en libertad com­
pleta de elevar las casas a cualquier altura. Esta libertad 
resultaría desastrosa para una ciudad como Londres, 
donde las calles son estrechas y la luz solar muy escasa. 
La misma altura de 80 pies (unos 2-1 metro,) que lijan 
como limite las Ordenanzas municipales de Londres, es 
un peHgfrb para la estética. Si todos Io s propietarios se 
decidiesen a adoptarlo, pronto adquirirían las calles 
londinenses tía aire de monotonía muy fastidioso Pr<-
cisamente el encanto actual de la capital inglesa, com­
parada con Berlín o París, consiste en lo pintoresco de 
sus barrios extremos. L o s edificios altos quitarían la-
perspectiva r!e los campanarios y flechas que tanto em­
bellecen el panorama. El Sr. Reilly propone como so­
lución la concesión de permisos para construir edifi­
cios elevados en casos especiales, previo estudio muy 
cuidadoso del emplazamiento y bellezas de los airede-. 
dores. Además, para limitan- el número de propietarios 
ambiciosos, cada racaciclo se podría gravar con un 
aumento suplementario en la contribución e impuestos. 
E.l remedio nos parece, por lo práctico, digno de UU 
inglés. Otra ventaja que ve el Sr. C. H . Reilly er¡ la 
construcción de algunos iascacielos dispuestos conve­
nientemente, es que así se obligaría a los arquitectos 
a introducir los estilos más modernos, inseparable; de 
las nuevas construcciones, y a ir abaldonando poco 
a poco ese modelo de casa Tudor o de palacio italiano 
que se viene repitiendo en Londres desde hace cuatro­
cientos años 

L i b r o s 
C O N S T R U C C I Ó N D K CASAS K A R A T A S C O N A L Q U I L E R E S 

ASEQUIBLES , por Franz Schuster. E d i t o r : E ñ -
giert & Schlusscr. Frankfurt a. M . 
Del prefacio de kampí ímeyer : 
"Eos arquitectos e ingenieros de diferentes países se 

han esforzado con éxito, no sólo en elevar e] nivel de 
la vivienda, c«io en rebajar el coste de su construcción. 
Es de importancia el constatar los esfuerzos realizados 
y las perspectivas que ofrecen para el porvenir. Los 
resultados de la encuesta organizada por la Asociación 
I níernaeional de la Vivienda, han sido consignados P o r 

el profesor Schuster, de Frankfurt a. M . " 
Más adelante añade Kampffmeyeri: 
"Esta publicación sirve de preparación a la discusión 

del tema mencionado en el Congreso internacional de 
Berlín, organizado por dicha Asociación." 

* * * 
La introducción del libro plantea las dificultades a c 

establecer una comparación entre Es 17 países que han 
acudido a la encuesta, puesto que tanto la manera de 
medir la> superficies, como las distintas circunstancias 
de cada pais y hasta el grado de exactitud de la perso­
na que baya suministrado los datos, imposibilitan una 
rigurosa comparación entre los resultados aportado.-. 

Eos puntos que se presentan son los siguientes: 
A) Planos de conjunto, 
E (lase de construcción. 
2. Densidad de edificación. 
B) Planos de viviendas. 
1. Xorinas de los planos. 
2. Prescripciones determinando las viviendas que son 

construidas copi subvención oficial. 
3. Mínimos de superficie de alojamiento. 
-1. Alturas normales de las habitaciones. 
5. Calefacción de las viviendas, 

(>• a) Sistema de cocina predominante (cocina propia­
mente dicha o cocina-sala de estar). 

h) Baño en la vivienda o centralizado. 
c) Lavaderos. 
d) Armarios. 
7. Normas! en l a s distintas partes de la construcción. 
8. Adquisición de los materiales de construcción por 

un órgano central. 
{K Concentración de la actividad constructiva en gran, 

des emplazamientos. 
10. Abaratamiento por medio de nuevos materieles, 

métodos especiales de construcción o por otras medidas. 
11. Varios. 

* * * 
A continuación presenta Schuster las bases de dis-

cu don: 

T E S I S 

Aunque cualquier sugestión estimable que permita re­
ducir el coste de la construcción perá naturalmente bien 
recibida, en vista del poco tiempo disponible, debe l imi­
tarse la discusión a las cuestiones siguientes: 
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A) Preparación del terreno. 
1. La reducción) de la longitud de fachada tcn e una 

importancia decisiva en la disminución del coste de pre­
paración y parcelación del terreno. 

2. I'ar'ai la edificación de casas muy baratas y senci­
llas, el anterior principio lleva a la construcción en filas. 

3. E l postulado de (pie cada vivienda goce de una in­
solación igualmente buena, es decir, que los dormitorios 
estén soleados por la m a ñ a n a y los cuartos de estar por 
la tarde es tan importante, que lleva a que todas las ca­
lles! de vivienda deban estar orientadas Norte.Sur. 

4. E n consecuencia, se debe construir en filas orien­
tadas Norte-Sur. Es la solución más económica y más 
social para la ordenación del terreno destinado a casas 
baratas. 

B ) Construcción de las viviendas. 
1. Aunque ca ninguna parte las viviendas de la:; cla­

ses pobres corresponde a los postulados de la reforma de 
la vivienda, la crisis económica ha tenido en muchos paí­
ses la consecuencia de disminuir el nivel medio de bien­
estar ya alcanzado en las viviendas, con el objeto de dis­
minuir los precios de construcción. 

2. En la actualidad se trata de rebajar el coste de 
construcción: 

a) Reduciendo la Superficie habitable y el número de 
habitaciones. 

b) Simplificando la instalación. 
3. La simplificación de la instalación, que puede ser 

mejorada en tiempos mejores, es un mal menor y tiente 
para el presente y el porvenir menos desventajas que la 
reducción de la superficie habitable y el número de ha­
bitaciones. 

4. E l técnico de la edificación debe darse cuenta de 
la gran responsabilidad que ante el público le incumbe 
cuando toma una posición sobre este problema. E l solo 
no puede con medidas de orden técnico compensar el au­
mento de alquileres debido al hecho de (pie la financia­
ción de las construcciones ha llegado a ser muy difícil y 
'oneroso. 

•¥ * * 

A continuación, publica el profesor Scíiuster las Me­
morias detalladas de log 17 países que acudieron a ia en­
cuesta, donde se contestara las 11 cuestiones más arriba 
indicadas, siguiendo la misma numeración. 

Luego publica los planos de los trabajos más impor­
tantes, tanto de urbanización de conjuntos como de ti­
pos de vivienda. 

Este libro, claramente editado, presenta el texto en 
alemán, francés e inglés. 

E l enunciado de los puntos esenciales que acabamos 
de hacer es suficiente, para dar idea dell enorme interés 
de la publicación que nos ocupa. 

EDICTCÍNES " M E I S T E R DER B A U K U N S T " , " L E S MAI-

T R E S D E i ; ' . \ K r n i T E C T U R E " , " M A S T E R S OF A R C I I ¡ -

T E C T U U E " . S. A . Ginebra. 

Hemos recibido once volúmenes de esta colección, ini­
ciada en Ginebra! ipor una Sociedad anónima que, al pa­

recer, se /propone ir dedicando cada uno de sus pequeños 
y bellos volúmenes a un maestro actual de la arquitec­
tura internacional. Siete de ellos traen la fecha de 1930, 
y los cuatro restantes de 1931. Las monografías corres­
ponden a estas personalidades: Jan W i l , Josef Hoffmann, 
Giuseppe Yacaro, Gocart, Jirj Kroha, Wills y Kaula, Sir 
J o h n Burnel and Partners, Muzio, D, Sunko, Ch. Siclis, 
y una dedicada a los edificios eclesiásticos de hoy ( K i ~ -
chenbau vou Hcute). Tamaño 20 X 10. Encuaderaticiones 
en telas variadas. L a impresión está hecha en Alemania,, 
y, al parecer, toda la confección. E l número de páginas, 
con reproducciones, oscila de 50 a 90, siendo de otra nu­
meración y papel las correspondientes al estudio p eli­
minar. Lditoriahnente son irreprochables. E l envío nos 
lo hace la Casa G. Van Oesf, 3 y 5, rue du Petit-Pont» 
París. 

R e v i s t a s 
ARKITEKTEN mm. 8. H d s i n g f o r . 

Dr. Sigurd Erostorus: Planos de ciudad.—Arq. A . W . 
Rancken: Sobre la actividad de los arquitectos.,—Bertel 
Liljequist: L a novedad de St. Paul en Yaligarcl.—Tipos 
para viviendas pequeñas en nuestra sección en Berlín. 

GARDEN CITIES 2 TOWN PLANNING, Lon­
don. Seit.-oct. 1931. 

J lousing in Berlin.—Regional survey of New York.— 
Borough of Bexhill gcacral Development Plan.*—Public 
utility societies.—'Garden City items.—Housing costs and 
small dwellings. 

MODERNE BAUFORMEN, Sfcutttgart. Oct. 31 . 

El Stadium de Yictia, arq. O. E . Schweizer E l nue­
vo edificio de natación en la isla de Santa Margarita, en 
Budapest, arq. A . Hajos.—El casino Kursaal Lido en 
Ascona, arq. Otto Zollinger Muebles. 

CORTIJOS V RASCACIELOS. Madr id . Otoñó 
[931. 

Iglesia y mercarlo en Dura'igo.—Jardines: E l del Pa­
lacete de la Moncloa (Madrid), por Antonio l 'rast.—Al­
gunos dibujos de P. Muguruza Otaño.—Proyecto de ca­
sita de campo en la carretera de L a Cortina.—Proyecto 
de casa', para el jefe de un aeropuerto, por Rogelio Sol, 
i geuieiro, y C. Fernández-Shaw, arquitecto).—Proyecto 
de hotel-residencia en la Sierra del Guadarrama, ar­
quitecto P. Muguruza Otaño.—Escuelas en Martmolejo 

(Jaén), por L . Berges.—Mercado en Campillo, arquitecto 
J. González-Edo.— Estación para automóviles, arquitecto 
C. Fernándcz-Shaw.—Del concurso para el faro de Co­
lón, arq, bcrnández-Shaw.—Invitación a l°s arquitectos 
españoles para organizar un concurso de casas de campo. 

DEUTSCHE KUNST UND D URO RATION. 
D a r m s t a d t . O c t . 1931. 

Una casa reconstruida por Paul Laszlo en Stuttgart 
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